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Primer aniversario

Leandro Torres Ortega
Agosto 8 de 2004- agosto 8 de 2005

Hace un año te dijimos: Padre, hoy su cuerpo se lo entregamos
a la tierra de donde provino, es la ley de la vida y de la muerte, muchas
personas que amamos deben partir primero, sólo la memoria da vida
a la vida de un ser querido en su paso por este mundo.

Te recordamos padre: por expresar asombros y nochuras;
afrontar con valor la muerte de tus padres, hermanos, hijos, esposa
y familiares; enseñarnos el milagro de la vida; amar la tierra que nos
vio nacer y crecer; tomarle el pulso al hambre para vencerla; saber lo
que siente el pobre; confiar en las creencias de Dios y sus costumbres;
saber de la escritura de las piedras; comprender la alta transparencia
de los arroyos que adornaban el contexto de la vida del campo;
tantearle a los sueños sus luceros; conocer las entrañas de las flores
y los frutos; desenterrar el misterio de la rosa; ahuyentar la sombra y
sus reveses; meditar la inspiración juntos delante de los cielos;
escuchar al pobre su alarido; compartir esperanzas con los que
sueñan; por gritar valientemente, a tiempo; hacernos comprender que
somos seres en marcha; valorar el trabajo que genera el pan y la miel
que sustenta la vida con la fecunda entraña de la luz; darnos la mano
y enseñarnos el camino para andar cantando entre la dicha, la
dureza, la cólera y la ternura y sentir sueños de amor y desamores;
indicar lo más alto del hombre: el asombro y enseñar a morirnos
cuando la hora nos llegue.

Recuerdo de sus hijos: Rosa Helena, José del Carmen, Clara
Isbelia, Crisanto, Roberto Antonio, Neila Teresa, Fabio Daniel,
Eudoro Andelfo, Martín Alcides y Ángel; hermanos, nueras, yernos,
nietos, bisnieta y demás familiares. Invitan a la misa que se oficiará
hoy, 7 de agosto, a las 10 de la mañana, en la iglesia del barrio
Torcoroma.

Primer aniversario

María Ester Alvernia
Lesmes

Al cumplirse el 8 de agosto
de 2005 el primer año de su
fallecimiento, sus hijos, nietos,
bisnietos, nueras y demás fami-
liares invitan y agradecen a sus
amigos y allegados la asistencia
a las misas que con tal motivo se
oficiarán el día lunes, 8 de agos-
to de 2005, en Pamplona, San-
tuario del Señor del Humilladero,
a las 7:00 de la mañana y en la

Iglesia parroquia de las
Nieves de Santo Domingo, a las
4:00 de la tarde.

Ramiro Leal Niño
+6 de agosto del 2002

Sólo me fui antes. No he
muerto, aunque mi cuerpo no
esté, siempre mi presencia se
hará sentir.

Seré el silencio de nuestro
hogar que tanto compartimos,
seré un recuerdo dulce que asista
a su memoria. Perdón a todos;
tomé únicamente uno de los tre-
nes anteriores y se me olvidó
decirles.

No estoy muerto, sólo me
fui antes.

Olviden los odios y renco-
res y sean la familia unida que
por siempre recordaré.

Hoy 7 de agosto de 2005,
quienes te recordamos y extraña-
mos, tu esposa Lucy Durán e

A tres años de tu partida

hijos, invitamos a una misa a
efectuarse en la iglesia Nuestra
Señora del Carmen, Puerto
Santander, a las 6:00 de la tar-
de.

Sociales

Luz Marina Perozo
Redactora de La Opinión

El olor a pintura fresca y a
madera pulida que se respiraba en
cada rincón de la Quinta Yesmín -
sede de La Opinión-,  cambió
abruptamente por el característico
olor  a madera y papel quemados.

En la madrugada del 6 de
agosto un voraz incendio consumió
íntegramente la oficina de geren-
cia y los escombros afectaron algu-
nas secciones administrativas y
una de las salas de redacción.

La sorpresa, congoja y pre-
ocupación se fue apoderando de
cada uno de los 120 empleados  a
medida que llegaban al periódico.

Sixta Tulia Hernández, una
de las periodistas más antiguas del
periódico, fue una de las primeras
en llegar, cuando aún la estructura
ardía.

�Fueron momentos de an-
gustia en los que hay que destacar
el trabajo de los Bomberos de
Cúcuta que tras varias horas logra-
ron someter el fuego. Cuando pu-
dimos entrar vi con tristeza que el
techo había caído sobre nuestra
sala de redacción dañando
computadoras y equipos de ofici-
na�, relató. En su rostro se notaba
la fatiga de muchas horas.

La hermosa casona  fue total-
mente remozada para presentar-
se con sus mejores galas y celebrar
con los nortesantandereanos los
45 años de vida institucional, el 30
de junio de 2005.

Para esa fecha, el presiden-
te de la república, Álvaro Uribe
Vélez, visitó la sede y, aunque no
recorrió todas las instalaciones,
estuvo precisamente en el área
afectada.

Preservando la historia
Desde abril pasado, el arqui-

tecto Álvaro Hernández Valde-
rrama dirigía a un grupo de laborio-
sos obreros, que iban de un lado para
otro pintando y retocando paredes,
restaurando maderas, embellecien-
do las matas -tanto en el interior
como en el exterior- y dejando la
casona rejuvenecida, aunque con-
servando su aire de antaño.

�Cada detalle lo cuidamos en
extremo,  como el inmenso portón
de madera de la entrada que es
totalmente original y que por fortu-
na, no sufrió daño alguno�, explicó
Hernández.

El segundo piso  donde esta-
ba la gerencia tenía 20 años de
construido, y hace 10 años, la Quin-
ta Yesmín -considerada patrimonio
histórico y cultural de la ciudad- fue
sometida a una redistribución para
acoplarse al requerimiento de nue-
vas secciones que habían ido sur-
giendo con el paso del tiempo.

Se amplió la sala de contabi-
lidad; se trasladó la biblioteca; las
salas de redacción se acondiciona-
ron, así como administración, ser-
vicio al cliente, mercadeo y
suscripciones. Además, se cons-
truyó el salón V.I.P. para múltiples
funciones.

�Nuestro gran compromiso ha
sido no cambiar la estructura de la
Quinta Yesmín, sino preservarla�.

Quinta Yesmín mantendrá su esencia

La hermosa
edificación,
que data del
siglo XIX, es
patrimonio

histórico
 de los

cucuteños

lo largo de sus 45 años.
�Una de las medallas da-

taba de 1952; había también va-
rios trofeos de fútbol y basquetbol
que había ganado mi papá, quien
era un gran deportista� (funda-
dor del periódico, Eustorgio Col-
menares Baptista).

Agregó  que estas exal-
taciones tenían un gran valor
sentimental para él y su fami-
lia, herencia que mantuvieron
en la Quinta como parte del
patrimonio.

Poco a poco, el doctor
Eustorgio fue recordando cada
rincón de su oficina.

�Las pinturas, los libros
históricos de Cúcuta y el de-
partamento; el archivo fotográ-
fico de las grandes figuras del
Cúcuta Deportivo, enciclope-
dias que habíamos ido adqui-
riendo a historiadores y perso-
nas que querían preservar la
información, son una pérdida
invaluable...�, subrayó.

Entre las pinturas esta-
ban las de doña Esther Ossa y
su esposo Eustorgio Colmena-
res Baptista; los próceres de la
independencia Francisco de
Paula Santander y Simón Bolí-
var, junto a la del ex presidente
Virgilio Barco, pintadas por el
artista �Pepe� Carrillo, las cua-
les presidían la sala de juntas.

En el pasillo, destacaba
una bellísima pintura de la Casa
del General Santander y en
otro rincón, un cuadro de gran
formato del pintor Mauricio
Sánchez �Masan�.

Junto a la escalera de ca-
racol, en hierro forjado y made-
ra que quedó intacta, estaba
una pintura de la fundadora de
Cúcuta, doña Juana Rangel de
Cuéllar.

Lilia Zambrano, mano de-
recha del director, coincidió
con sus compañeros en la pér-
dida de información, tanto per-
sonal como de la empresa, así
como la pérdida de libros de
gran valor histórico.

�Había terminado de co-
locar las plaquitas de identifi-
cación junto a cada una de las
medallas esta semana. Por for-
tuna, una parte de los libros
habíamos tenido que bajarlos
porque ya no había espacio arri-
ba�, recordó.

 Dónde están las facturas
Afanosamente los cobrado-

res trataban de salvar los papeles
de su oficina.

�Lo que más nos preocupa
son las facturas de cobros, ¿qué
vamos a hacer?� se preguntaban
entre sí y a su jefa, Gloria Parra.

�Los equipos se recuperan,
pero la información es muy valio-
sa�, era la frase que se escuchaba
con insistencia en las áreas más
afectadas.

Para Juan Carlos Quintero,
jefe de mercadeo, es lamentable
el estado en que quedó su depen-
dencia. Por estar ubicada debajo
de la gerencia, cayeron sobre ella
los muebles y escombros en su
totalidad.

�Lo que más lamento es la
cantidad de información que con-
tenía mi computadora y que se
perdió.�

Juan Carlos había ordenado
los convenios  de la más reciente
campaña de mercadeo con motivo
de los 45 años de La Opinión que
ahora tendrá que rehacer.

daron en las acciones de recu-
peración de papelería y ense-
res;  luego hicieron  una cadena
humana  para pasar de mano en
mano los baldes cargados con
escombros para irlos depositan-
do en la calle y de allí a una
gandola. Esto agilizó la limpieza
de las instalaciones.

El periódico, relativamen-
te recuperó la normalidad en
horas de la tarde, aunque la ca-
pacidad de líneas telefónicas
disminuyó por la desaparición
del conmutador.

La oficina de gerencia, ubicada en el segundo piso de la Quinta Yesmín,
fue la que sufrió mayores daños. En la gráfica, momentos en que el
director Eustorgio Colmenares recibe una placa de reconocimiento por
los 45 años, por parte de la junta directiva de Andiarios. El acto se cumplió
el pasado 30 de junio.

Fotos archivo/ La Opinión

Un pasillo de la casa colonial que no fue afectado.

La sede de La Opinión desde hace 45 años nunca había sufrido un incendio.

Pérdida invaluable
Lo que causó más impacto al

director de La Opinión, Eustorgio
Colmenares Ossa, fue la pérdida de
las condecoraciones y reconoci-
mientos entregados a La Opinión a

Solidaridad, a toda prueba
Empleados de la cuadrilla

de emergencia del periódico ayu-

Archivo noticioso
Para fortuna de los redac-

tores, la información en la red no
sufrió ningún tipo de problemas,
gracias al ingenio y tenacidad
de los ingenieros de sistemas,
quienes trabajaron como
hormiguitas desde tempranas
horas de la mañana para poner
a andar todo el sistema operati-
vo.

El arquitecto Álvaro
Hernández señaló, finalmente,
que se debe reconstruir la parte
dañada pero respetando la ar-
quitectura original de la Quinta
Yesmín y habilitar nuevos espa-
cios.


